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1. Introducción 
 
 La provincia de Tucumán se ha consolidado, hace ya bastante tiempo atrás, 

como un propugnáculo en relación con la defensa de las artes en sus distintas 

variantes. Confluyen, en estas latitudes, elementos de la cultura popular y resabios 

de prácticas tradicionales, aspectos vívidos de nuestra modernidad tardía, una 

agenda cultural variada, compleja y potente en los últimos 30 años que dio lugar 

tanto a nuevas formas de producción como a modos de difusión y visibilidad, 

conjugando renovadas estrategias de consumo que terminaron empujando, en 

nuestra escena artística, una circularidad de actores y bienes simbólicos inusitados. 

Arguye Carlota Beltrame: “en los últimos veinte años hemos creado más espacios de 

producción, análisis y distribución que en todos los precedentes, intentando así 

reconocer las particularidades de nuestro arte con la secreta ambición de producir 

significaciones que también pudieran ser globales” (2011, p. 19). Renovación y 

consolidación de la escena cultural tucumana que no brotó por generación 

espontánea, sino que se viene gestando como el efecto de una sociedad que, luego 

de haber sido sometida a procesos de represión extremos (propios de la dictadura), 

y dadas ciertas condiciones favorables, reaccionó liberándose, expandiéndose, 

reconfigurándose y multiplicándose con el fervoroso optimismo que acarreara la 

nueva etapa democrática. El fomento a partir de distintas instituciones, los lazos más 

estrechos a través de los nuevos medios y formas aceleradas de comunicación, una 

escena cada vez más potente y emergente de grupos independientes en la provincia, 

generaron, con ello, una reanimada apropiación de cuestiones relativas a lo artístico, 

a la correspondencia entre el arte y la política, y nuevas consideraciones frente a las 

gramáticas de producción locales.  

 Aprovechar la oportunidad de esta renovación de la producción artística y 

cultural de la provincia de Tucumán fundamenta, de algún modo, este proyecto de 

difusión de artes visuales y audiovisuales que pretende enlazarlas con la filosofía y 

con el cine (entendido, justamente, como un arte audiovisual), a partir de llevar a la 

práctica un ciclo similar al de La noche de los museos -ya instalado e 

institucionalizado hace mucho tiempo y en disímiles latitudes-, aunque con ciertas 

variables que lo particularizan.  
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2. Fundamentación del proyecto comunicacional 
 
 
 Un fantasma recorre el mundo actual: el fantasma de la lluvia de objetos 

culturales. Todas las fuerzas de la vieja cultura, anclada y anquilosada en formas de 

ser y hacer cuyas luces se han apagado, tratan de unirse en santa cruzada contra ese 

fantasma que recorre nuestro fatídico tiempo contemporáneo y por el que 

deambulan cruces de lenguajes artísticos nunca antes pensados. De este hecho 

resulta, entonces, una enseñanza evidente: la cultura y el arte contemporáneo están 

atravesados por lógicas de ruptura, movimiento, inestabilidad, inespecificidad, 

fragmentación y evanescencia hacia puntos de fuga y encrucijadas que podrán 

moverse, entonces, “por debajo de una verdadera lluvia de formas, imágenes y 

discursos, lluvia a partir de la cual se organizan actividades (creadoras) y 

circulaciones (consumidoras)” (Bourriaud, 2009, p. 187). 

 La filosofía, como actividad eminentemente especulativa-racional en la que 

prima lo conceptual, nunca tuvo una relación, digamos, afable, con la sensibilidad, 

las emociones, los gustos o las pasiones, aún a costa de las pretensiones del 

Romanticismo (movimiento que puede entenderse, entre otros aspectos, como una 

suerte de contramodernidad) y sus defensores. Extraña paradoja, en la medida en 

que amor y deseo son inherentes, en su origen y en su etimología, al propio término 

filosofía. Sin embargo, la filosofía, por lo general, ha tratado de escarbar en las 

profundidades de la racionalidad, buscando evadir -al menos en parte- el ámbito de 

lo sensible. Eso no significa, claro está, que no hayan sido fructíferos los vínculos de 

la filosofía con algunas artes como la literatura (pensemos en Borges o en Camus), o 

con la dramaturgia (tenemos como ejemplo a Sartre), o el cine (Bergman o 

Tarkovski hacen, por caso, un cine filosófico). Es decir, esto no implica que la 

racionalidad filosófica haya anulado o abolido la sensibilidad como modo de acceso 

al mundo. Si bien la filosofía (sobre todo la metafísica o la filosofía de las ciencias) 

se ha caracterizado, tradicionalmente, por abrazar un uso especulativo y lógico de 

la razón -que no supone que sea el único uso-, también la filosofía posibilita, 

siguiendo las ideas de Julio Cabrera (2006), una “comprensión logopática” cuando 

opera con conceptos-imágenes. Esto supone que a través de imágenes se puede 

lograr un impacto sensible, al entrar en contacto con ellas, que permite la 

comprensión de ciertas dimensiones de la realidad. Desde una perspectiva filosófica, 
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implicaría la intención de obtener una pretensión de verdad universal, pero no 

mediante la articulación lógica de conceptos puramente abstractos, sino 

construyendo una experiencia sensible, cognitiva y afectiva al mismo tiempo. Sin 

lugar a dudas, puedo aseverar, el cine, el teatro y, en general, las artes audiovisuales 

representan tanto una experiencia estética como filosófica y emocional que generan 

miradas de la realidad y una dimensión comprensiva del mundo, superando todo 

posible dualismo que escinda lo racional de lo sensible o afectivo. 

Partir de estos supuestos implica pararse frente a la realidad desde una 

posición filosófica que se involucra con ella, no ya desde la búsqueda de un 

fundamento estable, absoluto, único y universal, desde esencias rígidas y 

trascendentes, sino desde la convicción de que la filosofía debería priorizar el 

quehacer antes que los contenidos abstractos, y que el acceso a un conocimiento 

críptico y hermético no es señal de fortaleza en la búsqueda de la verdad sino de 

agotamiento. La filosofía es útil para comprender críticamente la realidad y, en este 

desafío, no se encuentra solitaria en un pedestal, sino que se vincula, estrechamente, 

con otros ámbitos del saber como el arte, la política, la ciencia, con otras prácticas 

sociales e históricas, con otros modos de abordaje del mundo como la literatura, el 

cine o el psicoanálisis. El carácter transversal de la filosofía se manifiesta en la 

apertura de posibilidades a la discusión racional de las ideas, cuyo fundamento es la 

argumentación crítica. Es así que la filosofía busca más problemas que respuestas, 

flexibiliza sus propias certezas en la medida en que las proposiciones estén bien 

fundamentadas y promueve un diálogo constante con otras disciplinas. Y la 

exploración de respuestas posibles a sus problemas resulta siempre insatisfecha, 

inagotable e inacabada. Para Susana Maidana, la filosofía “aparece comprometida 

con un hacer catártico y liberador de trampas, de sugestiones, de prejuicios. Y el 

filósofo es el liberador por excelencia” (1999, p. 19). Pienso que el carácter reflexivo 

y catártico de la filosofía se potencia cuando se entremezcla con las artes en general 

(en particular, con las artes audiovisuales) en la medida en que éstas retroalimentan 

el pensamiento filosófico con imágenes, sonidos, movimiento, música, gestos.  

 Es así que animar la confluencia entre la filosofía, el teatro y la difusión 

audiovisual fue, por consiguiente, el objetivo principal que le otorgaba razón de ser 

a un proyecto denominado Odisea Filosófica. Esta propuesta fue la culminación de 

una experiencia que encuadró dos aristas: 1) un programa de radio semanal titulado 
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Dudas razonables (Radio Universidad – UNT, San M. de Tucumán, co-conducido por 

Santiago Garmendia y José Guzzi, años 2015-2016) en el que se buscó vincular 

preguntas y problemas filosóficas con cuestiones, hechos y situaciones de la vida 

cotidiana; 2) la concreción, como tal, de una muestra artística-performática-

dramatúrgica-filosófica, en el Centro Cultural Alberto Rougés (San M. de Tucumán, 

año 2015), que implicaba un recorrido de lxs espectadorxs por los espacios y los 

distintos niveles del lugar, y en el que iban aconteciendo, in situ, diversas situaciones 

filosóficas.1 Salvando las distancias, las diferencias y la producción estimada, aunque 

las intenciones sean diferentes, Odisea Filosófica se asemeja a lo que fue La 

Menesunda (Marta Minujín y Rubén Santantonín, 1965), en tanto que supone la 

participación activa de lxs espectadorxs atravesando distintos niveles y espacios, la 

utilización de múltiples soportes y materiales para su realización, la convergencia 

de lenguajes artísticos diversos (danza contemporánea, proyección audiovisual, 

artes escénicas, clown) anclados en un recorrido que invitaba a reflexionar 

filosóficamente en torno a las situaciones presentadas. Así, la tensión libertad-

determinismo, la dualidad apariencia/sombras-realidad, el ejercicio del poder, el 

nihilismo y la crisis de valores, la muerte de Dios, la confrontación sujeto-objeto, o 

las dudas existenciales, configuraron un universo de cuestiones que favorecieron el 

encuentro de lxs espectadorxs con esa lluvia de objetos culturales, preguntas 

filosóficas y escenas artísticas. De esta manera, en comunión con la tesis de Florencia 

Garramuño respecto del dinamismo propio de las prácticas culturales y artísticas 

que atraviesan el paisaje de la estética contemporánea, podría decirse que Odisea 

Filosófica podría encajar como una apuesta en la que “el nomadismo intenso y el 

movimiento constante de espacios, lugares, subjetividades, afectos o emociones 

resultan en operaciones que se repiten una y otra vez” (Garramuño, 2015, p. 20). 

 El siguiente proyecto Nicte: una noche de cine, filosofía y artes visuales, cuya 

base puede rastrearse, entonces, en la descripta Odisea Filosófica, pretende extender 

el concepto de la aludida noche de los museos, pero combinando, al mismo tiempo, 

tres grandes atractores culturales conjugados en un mismo lugar: el cine, la filosofía 

y las artes visuales y audiovisuales. No hay que pensarlos, entonces, como ámbitos 

equidistantes y separados, ni enmarcados en una jerarquización epistemológica, 

                                                 
1 En el siguiente link pueden verse algunas imágenes de Odisea Filosófica: 

https://photos.google.com/album/AF1QipM5dBfk1KnJnjwxXU62AZgO6152svTD2s1TrwXU  

https://photos.google.com/album/AF1QipM5dBfk1KnJnjwxXU62AZgO6152svTD2s1TrwXU
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sino, por el contrario, a partir de sus posibles relaciones y los frutos que, de esos 

vínculos, se pueden obtener. A diferencia de la propuesta concretada en 2015, en 

vez de pensar en un solo espacio en el que se desenvuelva la trama, se pretende 

abrir, simultáneamente, lugares distintos (museos, galerías de arte, centros 

culturales, espacios culturales formales o informales) en los que la representación 

dramática desarrollada en el momento del recorrido, se reemplace por fragmentos 

de filmes en loop, permanezcan visibles recortes de ideas, pensamientos o aforismos 

de distintxs filósofxs, y los lazos entre filosofía, artes visuales y cine puedan 

enclavarse en lxs espectadores de diversos modos. Con un agregado importante: la 

configuración de una constelación urbana en vivo que se traduzca en una obra como 

tal y que se instale como un ciclo anual. 

 Con respecto al nombre de la propuesta, Nicte, la personificación de la noche 

en la mitología griega, también llamada Nix, hija de Caos según la Teogonía de 

Hesíodo, representa lo pasivo, lo inconsciente y lo femenino (Pérez-Rioja), aunque 

también está vinculada a la belleza, la melancolía, lo onírico y el misterio. En la 

tradición de los poetas, como también de los artistas de todas las épocas y estilos, la 

noche está presente como fuente de inspiración, núcleo del deseo y foco de asombro. 

Ha sido, la noche, base necesaria de investigaciones y descubrimientos científicos 

que han posibilitado a la humanidad mirar más allá de lo cercano y conducir 

diversas exploraciones del firmamento. Del mismo modo, ha estado anclada en los 

relatos míticos originarios y en las cosmogonías de todas las culturas, edificando 

universos simbólicos y cristalizando el imaginario de la humanidad que amplía el 

horizonte de lo real. Pero, más importante aún, la noche, aferrada al mito, funciona 

como nexo de una coparticipación comunitaria, otorgando sentido a la vida humana. 

Dice Ángel Carretero Pasín: “El mito opera, así, como un factor de agregación social, 

como un receptáculo sobre el que descansa un sentimiento común de pertenencia: 

favoreciendo, de este modo, la identificación comunitaria” (2006, p. 123). Esa idea 

de fundar y sostener lo comunitario, re-creando lo social, está presente en este 

proyecto de difusión en artes visuales y audiovisuales ya que implica reactivar la 

presencia del público en los museos y los espacios escogidos para re-pensar los lazos 

entre filosofía, cine y artes visuales. Es decir, la noche ofrece, del mismo modo, una 

poética del espacio, un tiempo y un lugar de convergencia, de reunión, de 

construcción de identidades y pertenencias tal como, desde la óptica de Carretero 
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Pasín, lo hace el mito. Los museos son lugares para detenerse y compartir lo que 

pensamos y cómo nos reinventamos. Y la noche, sin duda, potencia estos territorios 

construidos de identidades.  

 

  



8 

 

3. Informe de escenario 

 

 Son numerosas las ciudades del mundo y de nuestro país que vienen 

manteniendo -y mejorando- lo que es ya una importante tradición que acumula más 

y más adeptos cada año. En efecto, la primera Larga noche de los museos2 sucedió en 

Berlín en 1997 y, desde allí, las principales ciudades de Europa3, de Latinoamérica4 

y de nuestro país5, organizan este evento cultural en el que diversos museos, 

pertenecientes a distintos marcos institucionales, abren libre y gratuitamente sus 

puertas al público, en un horario no convencional, para experimentar las distintas 

propuestas ofrecidas. Con el tiempo, y gracias al éxito y el apoyo de espectadores, 

entidades gubernamentales y empresas auspiciantes, este programa fue 

ampliándose y generando prácticas similares: la noche de las ciencias, la noche de 

las bibliotecas, la noche del teatro, etc. Presentamos algunos ejemplos: 

                                                 
2 Sitio oficial: https://www.lange-nacht-der-museen.de/  
3 Algunos ejemplos:  

Francia: https://nuitdesmusees.culture.gouv.fr//  

Ámsterdam: https://museumnacht.amsterdam/over-stichting-n8/  

Austria: https://web.archive.org/web/20050904165612/http://www.icom-oesterreich.at/langenacht.html  

Málaga: https://www.lanocheenblancomalaga.com/  

Praga: https://www.prazskamuzejninoc.cz/  
4 Algunos ejemplos: 

Bolivia: https://www.facebook.com/larganochemuseos/  

Paraguay: https://icom.museum/wp-content/uploads/2018/04/Dossier-NDM-2022.pdf  

Bogotá: https://idpc.gov.co/museo-de-bogota/noche-de-museos-2023/  
5 Algunos ejemplos: 

CABA: https://turismo.buenosaires.gob.ar/es/article/la-noche-de-los-museos  

Córdoba: https://nochedelosmuseos.unc.edu.ar/  

Mendoza: https://www.mendoza.gov.ar/prensa/mendoza-se-ilumina-para-recibir-a-pleno-la-noche-de-los-

museos/  

Tucumán: https://www.instagram.com/lanochedelosmuseostucuman/?hl=es  

Salta: https://www.culturasalta.gov.ar/prensa/noticias/la-noche-de-los-museos-es-hoy/6002  

Web oficial de la Larga noche de los museos de Berlín 

https://www.lange-nacht-der-museen.de/
https://nuitdesmusees.culture.gouv.fr/
https://museumnacht.amsterdam/over-stichting-n8/
https://web.archive.org/web/20050904165612/http:/www.icom-oesterreich.at/langenacht.html
https://www.lanocheenblancomalaga.com/
https://www.prazskamuzejninoc.cz/
https://www.facebook.com/larganochemuseos/
https://icom.museum/wp-content/uploads/2018/04/Dossier-NDM-2022.pdf
https://idpc.gov.co/museo-de-bogota/noche-de-museos-2023/
https://turismo.buenosaires.gob.ar/es/article/la-noche-de-los-museos
https://nochedelosmuseos.unc.edu.ar/
https://www.mendoza.gov.ar/prensa/mendoza-se-ilumina-para-recibir-a-pleno-la-noche-de-los-museos/
https://www.mendoza.gov.ar/prensa/mendoza-se-ilumina-para-recibir-a-pleno-la-noche-de-los-museos/
https://www.instagram.com/lanochedelosmuseostucuman/?hl=es
https://www.culturasalta.gov.ar/prensa/noticias/la-noche-de-los-museos-es-hoy/6002
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Web oficial de la Noche europea de los museos del Ministerio de Cultura de Francia 

 
Web oficial de La noche en blanco de Málaga 



10 

 

 
Web oficial de La noche de los museos de Bogotá 

 
Web oficial de La noche de los museos de Córdoba (Argentina) 
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Imágenes de Instagram de La noche de los museos de Tucumán (2022) 

 Andrea Giunta (2014) describe algunas acciones artísticas vinculadas a la 

noción tradicional de flâneur, o a la deriva urbana propuesta por Guy Debord, en las 

que se puede establecer “una forma de comunicación entre el artista y las ciudades 

contemporáneas” (p. 51). Recupera, además, algunas de las prácticas llevadas a cabo 

por Francis Alÿs, Pablo Suárez, Jorge Macchi o Hélio Oiticica, por mencionar algunos 

ejemplos, vinculadas a la valoración del placer y del hacer de lo inútil. En ese sentido, 

algo del orden originario de la filosofía podemos hallar en estos rastros, 

comprendiendo que la filosofía también puede ser concebida como un saber “inútil”, 

planteando un contrapunto, al menos, en términos de cierta “utilidad” desde la 

perspectiva científica o de la mirada positivista. Y lo mismo podríamos decir, en 

general, de las artes. Ahora bien, de todos modos, tanto la capacidad de preguntarse 

y de pensar críticamente, como la dimensión estética cristalizada en distintas 

formas de representación, son aspectos inescindibles de la condición humana.  

 El título del proyecto, como hemos mencionado, remite a Nicte, la noche, el 

momento de su despliegue. La variante, en relación con la tradicional Noche de los 

museos, es poder combinar obras de arte (tanto las permanentes como las muestras 

esporádicas que se hallen en los museos, galerías o espacios culturales), escenas de 

filmes y fragmentos de pensamientos filosóficos en los lugares recorridos, de tal 

manera que cada institución disponga, a modo de hilo conductor transversal, estas 

tres disciplinas a partir de una idea o un concepto en común. Por ejemplo, en el 

Museo Casa Padilla, institución de arte decorativo que abre las puertas de una 
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tradicional casa de la aristocracia tucumana de mediados del siglo XVIII, emplazada 

en el centro histórico de la capital de la provincia (frente a la Plaza Independencia y 

justo al lado de la Casa de Gobierno), puede combinarse la muestra permanente 

(mobiliario de la época, pinturas y grabados del siglo pasado, cerámicas centenarias 

de origen chino, joyas del siglo XIX, esculturas de los gobernadores de la provincia, 

fotografías históricas y un piano vertical en la sala de tertulias) junto con secuencias 

del flamante documental Yacumán: hacia donde van las aguas (Dir. Pedro Ponce Uda, 

2024), y fragmentos de textos sobre la perspectiva crítica de la colonialidad del 

poder de Aníbal Quijano o Rita Segato, por nombrar autorxs comprometidxs con 

esas teorías. O bien, por ejemplo, en el Museo de la Universidad Nacional de 

Tucumán (MUNT) se celebra, cada dos años, la convocatoria al “Salón Nacional de 

Arte Contemporáneo”, concurso que premia a tres obras o proyectos que se adecúen 

al reglamento de cada convocatoria y posibilita sus respectivas exhibiciones. En el 

año 2024, el eje de la competencia estuvo puesto en la noción de “Imaginación 

Política” como un modo de transitar y ampliar los vínculos desde un pensamiento 

situado. Los tres proyectos seleccionados por el jurado son de artistas del interior 

de la provincia de Tucumán: Inti Soria con "Buen Gobierno" (Monteros, Tucumán), 

María Victoria Pastrana con "Casa de la memoria de una migrante" (Amaicha del 

Valle, Tucumán) y Nahuel Alejandro Ibarra con "No es el cuerpo, es la idea" 

(Famaillá, Tucumán). Se ha subrayado la importancia de artistas en tanto activistas 

que hagan posible la discusión en torno a sus prácticas y sus producciones. De este 

modo, en la confluencia arte, política y cine, sería plausible combinar las obras 

seleccionadas y exhibidas en el XVII Salón Nacional de Arte Contemporáneo del 

MUNT (inaugurado en septiembre de 2024) con fragmentos de textos filosóficos 

como la Política de Aristóteles, La verdad y las formas jurídicas de Foucault, o En 

torno a lo político de Chantal Mouffe, junto con alguna secuencia de filmes como Los 

sin tierra (Dir. Miguel Barros, 2004), El rigor del destino (Dir. Gerardo Vallejo, 1985) 

o El gran dictador (Dir. Charles Chaplin, 1940).  

El plus de este proyecto, a diferencia de la noche de los museos tradicional, 

es que el recorrido de cada espectador (sea caminando, en vehículo particular, en 

colectivo o bicicleta) permita activar un mapeo, vía GPS, de sus trayectorias, para 

luego configurar un plano visible (el rastro de una constelación a partir de esos 

caminos desandados) de esa actividad urbano-artística-reflexiva-filosófica 
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colectiva, plasmada en una imagen final de esos itinerarios, que pueda compartirse 

en un link determinado.  

Si consideramos los proyectos tomados como ejemplos, tanto de los 

referentes internacionales, como los de la escena regional o nacional, encontramos 

un punto en común clave: todos son proyectos encuadrados en el género de difusión 

de artes; pero, descubrimos disparidad en la difusión mediática y algunos elementos 

retóricos, temáticos y enunciativos. Claro que hay componentes retóricos que se 

repiten: todas las plataformas dan cuenta de una programación, los horarios, de un 

listado de museos o espacios en los que se desarrollan las muestras, los medios de 

transporte para acceder, un ordenamiento de los mapas de las ciudades, el valor de 

las entradas en los casos que no sean gratuitas. Sin embargo, en primer lugar, no en 

todos lados hay una web o una red social oficial que informe sobre los aspectos 

centrales de la organización, la historia, los recorridos, la cantidad de participantes 

de otros años, las alianzas, las reseñas o las actividades a llevar a cabo. Es decir, los 

elementos retóricos de las plataformas mediáticas varían considerablemente: de 

formatos de difusión más sobrios y rígidos como los de Austria, Praga o Mendoza, 

dedicados casi exclusivamente a brindar información clara, útil y pragmática para 

quienes estén dispuestxs a realizar las actividades, a interfaces más coloridas y 

participativas como las de Bogotá, Bolivia o CABA. Otras páginas, por su parte, 

producen difusión eminentemente interactiva y amigable con usuarios más activos 

de las redes o las plataformas digitales, como las de Berlín, Málaga o Córdoba, que 

hacen posible establecer distintos recorridos y ofrecen múltiples elementos. 

Asimismo, son varias las plataformas en las que predomina lo verbal (por ejemplo, 

las de Austria, Mendoza, Salta o CABA) que se encuentra vinculado a los circuitos 

que se recorren, los medios de transporte para esos recorridos, las actividades y 

programación en cada uno de los museos participantes. En otras, sobre todo las que 

se despliegan en redes sociales como Instagram o Facebook (es el caso de Tucumán, 

La Paz, Asunción), su organización discursiva equilibra proporcionadamente lo 

verbal y lo icónico, desplegando avisos en posteos, videos, infografías, reels, 

publicaciones, etc., haciendo posible, además, la participación de los usuarios. En un 

tercer grupo (por ejemplo, Málaga, Córdoba, Praga, Francia), prevalece lo icónico y 

el aspecto interactivo, organizando las secuencias de imágenes, links, videos de tal 

manera que tengan continuidad y movimiento, generando un procedimiento 
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dinámico. Captamos, como sostienen Steimberg y Traversa (1997), en algunos de 

los casos mencionados, esa concesión de un carácter de “productor de 

acontecimientos” a los medios, concibiendo “el protagonismo de la producción 

mediática en la organización tecnoeconómica, a través de la transformación de esa 

producción en una serie de nudos vinculares” (1997, pp. 18-19). 

 Desde el punto de vista temático, en general, estos proyectos se abocan a 

seducir a potenciales espectadores que se animen a conocer nuevos museos, a 

participar de los numerosos eventos organizados, circular por los distintos espacios 

habilitados para disfrutar del arte, la historia y la cultura de cada ciudad. No todos 

despliegan siempre los mismos lugares comunes argumentativos porque, como 

piensa Eliseo Verón en su texto Fragmentos de un tejido (1994), la circulación 

discursiva no expresa un carácter lineal ni una relación causal, sino más bien cierta 

indeterminación y complejidad. Podríamos, en todo caso, analizar los diferentes 

discursos sociales observando “o bien a sus restricciones de engendramiento 

(producción) o bien a sus efectos de sentido (reconocimiento)” (Verón, 1994, p. 

213). Desde esta perspectiva, así como pueden distinguirse las condiciones de 

producción entre los proyectos mencionados, pueden diferenciarse los efectos de 

sentido producidos en quienes los reciben. No hay, de acuerdo con esto, una norma 

a seguir. Las operaciones estilísticas varían de contexto en contexto.  

 En el mencionado texto Fragmentos de un tejido (1994) y pensando en los 

casos de los receptores del discurso publicitario, Verón analiza de qué modo 

comunica el dispositivo de la producción publicitaria. Entiende que su finalidad 

principal y, a la postre, su efecto más deseado, es lograr el acto de compra. Reconoce 

que resulta bastante difícil llevar a cabo esta tarea de un modo eficaz y lograr una 

conducta sistemática, desde la perspectiva del reconocimiento, acorde con las 

gramáticas de producción del discurso publicitario y, por eso, plantea el desfase 

consecuente. De allí que Verón postule discernir los distintos vínculos que los 

consumidores de publicidad establecen con los mensajes publicitarios y especifique 

modos de conducta y situaciones de recepción diferentes. Por consiguiente, 

podríamos hacer una analogía con la clasificación estipulada por Verón respecto del 

consumidor de publicidad y evaluar el grado de pertinencia de lxs participantes de 

estos eventos en distintos lugares, considerando su grado de vivacidad (fuerte o 

nula), su carácter (objetivo o subjetivo) y su incidencia (directa o indirecta). La 
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pertinencia tiene que ver con el grado de adhesión de los consumidores, en términos 

de que la publicidad refuerce y oriente -o no- su conducta. Puede ser fuerte, vivaz, 

con una incidencia directa (el consumidor “atrapado” en la necesidad de consumir 

ya que forma parte del target del producto) o con incidencia indirecta (el mensaje 

publicitario llega al consumidor para que éste, a la vez, persuada al real comprador). 

En el extremo opuesto se halla la pertinencia nula, es decir el receptor que no se 

siente identificado ni interpelado por la publicidad, ya sea por causas estrictamente 

subjetivas (le displace el producto) u objetivas (no tiene ninguna necesidad de 

obtener ese producto ni hay posibilidades concretas de darle una utilidad eficaz). En 

este sentido, con respecto a la difusión de eventos culturales como La noche de los 

museos ocurre algo similar: se encontrarán potenciales visitantes que se sientan 

compelidos a participar por distintos factores, o bien por la cercanía a los lugares de 

desarrollo, o bien por su identificación con el proceso, o bien por gusto personal, o 

bien por los resultados en términos de los propósitos planteados. Del mismo modo, 

habrá personas a las que el proyecto les sea indiferente, su pertinencia sea nula, o 

bien por cuestiones objetivas, como el vivir en zonas muy alejadas, o cuestiones 

subjetivas, es decir, no se sienten cautivados por las obras o los temas, no les atrae 

el arte o las escenas culturales. En definitiva, habrá un sector que no se corresponde 

con el target del evento. Es por ello que resulta primordial considerar estas variables 

que, si bien Verón las plantea en el ámbito de la publicidad, son útiles para la virtual 

difusión de Nicte: una noche de cine, filosofía y arte.  

 Sí podríamos convenir que, como nexo de unión, en general, las plataformas 

de difusión tematizan la idea de arte que se expone y visibiliza en los museos, las 

galerías, las instituciones históricas y/o estatales, los talleres, los centros culturales. 

Lugares en los que se despliegan artes de todo tipo: desde lo realizado sobre la base 

de tradiciones populares locales y de la región, a experiencias con arte digital e IA; 

desde las etiquetas vinculadas con el arte contemporáneo a elementos del 

patrimonio histórico; de instalaciones que requieren la participación activa del 

público a muestras encaramadas bajo la lógica de la contemplación pasiva; de 

lugares en los que la música es la protagonista a otros en los que ese lugar lo ocupa 

la fotografía y la memoria. 

 La escena enunciativa de estos proyectos, además, es dispar, como si el 

contrato de lectura variara considerablemente. Es decir, la difusión de algunos 
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eventos apunta a un público eminentemente joven, avezado en los trazos de lo 

interactivo, ávido de experiencias nuevas. Allí predominan las redes sociales, 

fundamentalmente Instagram, Facebook y Tik Tok. Las marcas de estos 

enunciadores exhiben enunciaciones de carácter institucional y promueven la 

integración de lxs receptores. En algunos casos se trata de organismos oficiales o 

instituciones estatales, en otros, aparentan ser sectores privados o particulares. 

Pueden aparecer, además, personalidades con cierto prestigio o fama que 

promueven los eventos. En algunos casos, hay una mayor filiación e identificación 

con las entidades estatales vinculadas; en otros casos, hay cierta independencia de 

lo oficial que conlleva una autonomía de estilos y modos de comunicación, aunque 

sin que desaparezcan algunos signos identificadores. El enunciador intenta, sin 

dudas, configurar una relación de afinidad con la oferta de actividades -artísticas, 

culturales, lúdicas, históricas, pero también turísticas- que pueden llevar a cabo los 

usuarios, pero entablando un contrato de lectura basado en la confianza. Para ello, 

poder mostrar los recorridos, los lugares, acciones de la edición actual o de otras 

ediciones, etc. con sólo un click, se vuelve primordial en estas interfaces. Además, 

estas plataformas, en general, ofrecen armar una ruta o recorrido a gusto y medida 

del espectador sobre la base de algunas recomendaciones (los algoritmos y los datos 

recogidos en la web son fundamentales en este aspecto). Es por ello que estas 

propuestas, en general, reflejan cierta simetría, en tanto hay múltiples lugares de 

entrada, hay ludicidad en la participación de los receptores, con una diagramación 

más horizontal.  

 Otras páginas web, con una estructura comunicativa asimétrica o 

complementaria, emplazada en la lógica de uno a muchos, por el contrario, se erigen 

hacia un auditorio adulto mayor, que con alto grado de probabilidad pretendan 

asistir y participar -únicamente- en un solo lugar (de la múltiple oferta de 

instituciones) y para quienes ese plus de significados que se pretende con Nicte (el 

mapeo posterior de los caminos trazados en la expectación) sea un mero decorado 

u ornamento, es decir, un elemento imprescindible frente a la comodidad de 

participar en un solo lugar. Sería un target que se corresponde con la pertinencia 

fuerte indirecta, según las situaciones planteadas por Verón antes descriptas. En 

contraste, las marcas del enunciador de las segundas, están casi disipadas, o bien 

disimuladas. Aquí hay una jerarquización clara de la información brindada, 
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enfatizando, en algunos casos, elementos que se consideran trascendentales, por 

ejemplo, la fecha y los lugares de desarrollo de las exposiciones.  

 El contrato de lectura que se establece con el público presupone, por ende, 

espectadores interesadxs en las prácticas artísticas y culturales, aunque su 

compromiso con la iniciativa sea de mayor vivacidad e identificación en algunos 

casos, o menor en otros. De allí que se torne un aspecto fundamental de nuestro 

proyecto, poder discernir entre la gramática de producción y las gramáticas de 

reconocimiento, y focalizarse en esa pregunta clave que Verón consideraba origen 

del calvario y el insomnio de los publicistas: “¿cómo llamar la atención, cómo 

sorprender, cómo despertar el interés, cuando lo que se busca con desesperación es 

producir exactamente el discurso que el destinatario espera?” (Verón, 1994, p. 214).  
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4. Estrategia de difusión y comunicación 
 
 Como hemos señalado previamente, Nicte: una noche de cine, filosofía y arte 

se propone reactualizar un evento cultural, de una importante tradición en 

numerosas ciudades, denominado generalmente como La noche de los museos. De 

manera rizomática y a través de un ciclo anual que irá produciendo sus debidas 

modificaciones, Nicte promete, como variante, una propuesta de difusión y 

recepción de obras, huellas, rastros y fragmentos que incluyan escenas o secuencias 

de filmes, conceptos filosóficos, y obras de arte (expuestas en los distintos museos y 

espacios participantes). El objetivo es contribuir activamente a la difusión de artes 

visuales y audiovisuales, y abrir espacios en los que la experiencia estética-filosófica 

sea protagonista. Esto es, no deja de ser un recorrido por los museos y galerías, pero 

fusionado con la posibilidad de pensar filosóficamente en determinados conceptos 

que atraviesen las obras expuestas, las secuencias de filmes y los textos presentados. 

Hay un grado de convergencia de saberes, experiencias, producción y consumo 

simbólico de bienes culturales que afianzan la reticularidad y la interactividad de lxs 

espectadores. En última instancia, podríamos pretender suscitar las condiciones de 

posibilidad para gestar dicha experiencia estética, entendida como un 

“acontecimiento que se vincula con lo más profundo de nuestra vida vivida y como 

una singularidad que emerge de ella como si fuera una realidad distinta” (Schaeffer, 

2018, p. 17). Una experiencia que, como sugiere Schaeffer, involucre la atención, la 

emoción y el placer; pero, agregamos, que también active la circunspección, el 

pensamiento y el diálogo, entendido como un compromiso con el pensamiento del 

otro. Dos aspectos son clave para intentar establecer una marca distintiva respecto 

de otras propuestas similares: 

1) La incorporación de una selección de escenas distintivas de películas y citas de 

pensamientos, fragmentos o aforismos de filósofxs que, en ambos casos, puedan 

tener un vínculo -no forzado- con las obras exhibidas. Algunos posibles ejemplos ya 

mencionamos en el informe de escenario. Desde ya, esto supone cierta elección 

curatorial cuidada, conciliada con la necesidad de un enfoque crítico para la 

selección de las secuencias y las alusiones a las intuiciones filosóficas escogidas, 

considerando las obras de arte e instalaciones ya existentes (permanentes o 

momentáneas) en los museos al momento de la realización del proyecto.   
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2) Concretar la posibilidad de que el trayecto de cada espectador por los museos, 

cualquiera sea el medio de transporte elegido, admita dejar una huella de sus 

recorridos (con colores y líneas diferentes, quizás pensando en una distinción por 

edad, o por intereses artísticos), de modo tal que el resultado sea una constelación 

visible, palpable, que emule una obra de arte colectiva, aunque inintencional, y 

atravesada por el azar de esos caminos desandados.  

 La estrategia argumentativa para interpelar a los potenciales visitantes tiene 

que estar focalizada en la diferenciación que el proyecto implica con relación al 

evento tradicional de la noche de los museos, persuadiendo a partir de la relevancia 

que adquiere la participación activa que acarrea, como resultado y efecto más 

inmediato, una obra de arte viva. De allí que la comunicación y la difusión deba 

apelar tanto a fundamentos lógicos (lo relacionado con seguir un itinerario que haga 

posible visitar todos los museos para enriquecerse culturalmente y replantearse 

algunas preguntas en el orden de los conceptos transversales) como a fundamentos 

guiados por cierto pathos (poder intensificar los sentimientos y afectos que 

otorguen la importancia debida al hecho de participar viva y activamente de una 

obra de arte colectiva y fusionada, siendo parte de ella).  Pero, además, demostrar al 

público cómo el proyecto pone el acento tanto en su intervención y en su hacer, 

como en la selección cuidadosa de contenidos (obras, textos, filmes) a exhibir que lo 

singularizan.     

 El público que suele concurrir a La noche de los museos, al menos en 

Tucumán, es variado. En este mismo sentido, podemos pensar en un público ya 

cautivo del circuito, dada la tradición y la cantidad de años que viene realizándose. 

Aunque también es profuso el público que consume actividades culturales y 

demuestra su interés a lo largo y ancho de la provincia (aunque, tradicionalmente, 

se centraliza en el gran San Miguel de Tucumán, considerado el principal lugar de 

atracción y unidad): teatro, cine, presentaciones de libros, talleres, conferencias, 

recitales, ferias artesanales, etc. De todos modos, al concebirse como un ciclo anual, 

realizado durante una sola noche y que facilite los medios de transporte, podría 

esperarse una elevada cantidad de participantes. 

 En general, el público se compone de lxs siguientes actores: 

- Público de edad variada interesado en la cultura en general 

- Público general que se incumbe en muestras de arte 
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- Público general que participa de la actividad junto con sus familias, a modo 

lúdico o de entretenimiento 

- Jóvenes estudiantes universitarios atraídos por las prácticas y expresiones 

artísticas 

- Profesionales, docentes, investigadores, críticos, artistas, curadores, gestores 

culturales, etc.  

- Público allegado a lxs artistas o a lxs organizadorxs del evento 

- Invitados especiales ligados a instituciones oficiales 

- Turistas esporádicos en la provincia o región 

 Considerando las características variadas de lxs potenciales participantes del 

evento y su compromiso con la asistencia a las distintas instituciones, pero también 

al buceo por las plataformas mediáticas, se propone un estilo comunicacional del 

proyecto y un diseño visual que permita establecer rápidamente una relación 

significativa con el concepto de noche y alguna de sus representaciones simbólicas 

más comunes que funcionen como anzuelos: lo inconsciente, lo femenino, la belleza, 

la seducción, el misterio, lo sagrado, lo inquietante y lo fascinante.  

 El mismo recorrido por sus plataformas (Instagram Facebook o la web 

propia) debería emular una suerte de experiencia estética-filosófica-

cinematográfica. En este sentido, el sitio web de La noche de los museos, del año 

2023, de la provincia de Córdoba (https://nochedelosmuseos.unc.edu.ar/) es un 

interesante prototipo a seguir. Se visualiza una página dinámica, bastante 

interactiva, clara y amigable al lector/usuario. Pensamos que la paleta de colores 

que debería usarse en Nicte podría seguir los azules oscuros y claros como este 

ejemplo, aunque también podría agregar otros colores más vivos como el amarillo, 

el rojo, y el naranja, usando imágenes -de la mejor calidad posible- de las fachadas 

de los museos, las obras de arte principales a recorrer, fotogramas o videos cortos 

de las películas seleccionadas y efigies de lxs filósofxs (en lo posible retratos o 

fotografías en conferencias o en ámbitos públicos, en caso de pensadores 

contemporáneos). Los textos o fragmentos filosóficos, como hemos subrayado en el 

informe de escenario, serán seleccionados en función de las muestras itinerantes o 

fijas existentes en los museos para entablar lazos entre las obras y los conceptos. El 

criterio de selección de esos textos, en consecuencia, estará regido por la pluralidad 

de voces (mientras mayor amplitud y heterogeneidad, mejor), la potencia y 

https://nochedelosmuseos.unc.edu.ar/
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pertinencia de las ideas a los elementos que configuren las exposiciones y el análisis 

crítico del concepto rutilante de la muestra. Indicamos anteriormente en el informe 

de escenario, a modo de ejemplo, el concepto de imaginación política propuesto en 

el Salón Nacional de Arte Contemporáneo (MUNT, 2024) y la relación de esta noción 

con las perspectivas de Aristóteles, Foucault o Chantal Mouffe.   
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5. Estrategia de medios: aspectos específicos  

 

 Si bien Nicte: una noche de cine, filosofía y artes visuales se encuadra como un 

evento puntual y está pensado como un ciclo anual, su difusión mediática debe tener 

un ritmo de actualización en momentos previos y posteriores a su realización, en 

clara consonancia con el caudal de obras (estables o esporádicas) preexistentes en 

los museos participantes. Desde esta perspectiva, entonces, el reajuste de su 

contenido se articulará con las propuestas expositivas vigentes, las indicaciones en 

relación con su ejecución y funcionamiento, los vínculos entre el motivo filosófico-

artístico-estético de los filmes, las ideas y las obras de arte, sin que esto implique un 

contenido “insignia”.   

 Si tenemos en cuenta las operaciones retóricas, temáticas y enunciativas 

analizadas de los ciclos similares realizados a nivel local (en la provincia de 

Tucumán), regional, nacional o internacional, consideramos que la concreción 

conveniente de este proyecto se adecuaría mejor a dos dispositivos o medios que 

encuadran su formato de difusión: 1) vía redes sociales, preferentemente Instagram 

2) mediante un sitio web propio cuya estructura sea dinámica e incluya elementos 

interactivos.  

 En cuanto a la estructura o "árbol" de contenidos, el título del proyecto debe 

ocupar un lugar central, Nicte: una noche de cine, filosofía y artes visuales. Debería 

funcionar como una especie de núcleo que anticipe la importancia de poder 

franquear una experiencia artística, estética y filosófica a partir de los conceptos 

clave, o las preguntas medulares que atraviesen el proyecto. Por consiguiente, la 

segmentación del sitio o de la red social correspondería enfatizar este título 

principal, y en derredor se deberían organizar -secundariamente- los contenidos 

relacionados con los museos, la programación, los medios de transporte, los posibles 

caminos que los unan y el mapeo final (que puede ir “dibujándose” virtual y 

simultáneamente en línea, durante el evento, a través de un dispositivo GPS de los 

smartphones de lxs participantes). La escena enunciativa compuesta debería 

brindar ese cúmulo de informaciones constituyendo, en ese aspecto, una guía útil 

para el receptor sobre la base de una relación complementaria, asimétrica entre 

enunciador y enunciatario. En la arquitectura de la web, en este punto, debería 

primar también un eje que vaya desde un polo generalista (los conceptos medulares, 
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las preguntas filosóficas, las cuestiones a pensar de todo el ciclo) a un polo de 

especificidad (que sirva para anticiparse a las obras exhibidas en cada museo o 

espacio destinado a las muestras, los filmes que funcionan intertextualmente, lxs 

autorxs o los fragmentos de los textos clave a los que se puede acceder). La simetría, 

por otro lado, debería aplicarse en el buceo dinámico de los receptores por los 

lugares más interactivos del sitio. O bien para consultas, o bien para ir explorando 

el mapeo de los recorridos, o bien para escudriñar el contenido audiovisual 

compartido o armar su propio itinerario de la muestra. En última instancia, la idea 

es un poco cumplir con el cometido de satisfacer al internauta, para justificar la 

afirmación de Nick Srnicek: “Como consumidores, se nos presenta una cornucopia 

de servicios on-demand y la promesa de una red de dispositivos conectados que nos 

satisfagan hasta el más mínimo antojo” (2018, p. 9). 

  ¿De qué modo presentar el ciclo Nicte: una noche de cine, filosofía y artes 

visuales como una actividad rediseñada y distintiva? ¿Qué estrategia argumentativa 

es conveniente para que sea reconocido como diferente al preexistente? 

Consideramos, en cuanto a algunos criterios de producción verbal, poner el acento 

en un llamamiento que evoque la reflexión, el interés, a la pregunta que seduce 

porque abre caminos para entender la realidad, para mirar el mundo de otro modo. 

La filosofía y las artes tienen ese compromiso, casi como un deber moral. Si no 

coadyuvan a reconfigurar nuestra humana condición, entonces pierden su fuerza y 

su sentido cabal. De allí que, para la presentación, en las distintas plataformas, 

hemos considerado los siguientes textos: 

Para Instagram  

Nicte: el fuego secreto del cine, las artes y la filosofía que permiten mirar el 

mundo desde otra perspectiva.   

Para web propia 

El cine, las obras de arte y la filosofía tienen muchos aspectos en común, 

pero uno de ellos es trascendental: ninguno deja las cosas como están. No 

te quedes en la de siempre, vení a los museos para experimentar el 

fascinante juego de pensar, apreciar, emocionarte y fluir con lo misterioso 

de estas expresiones mágicas.   

 Estos textos de presentación pueden estar precedidos por fotografías de 

distintas obras de arte (en lo posible de ciclos de otros años y que se vayan 
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reactualizando de edición en edición) patentes en los banners home de cada medio. 

El título del ciclo debe diseñarse con fuente y estilo llamativo pero moderado, en 

función de esa lógica generalista, explicada con anterioridad, al comienzo de las 

plataformas. Luego, en el scrolling, ir desglosando las particularidades de cada 

museo, cada exhibición y su contenido, acentuando una estructura en la que, ahí sí, 

el potencial espectador, el receptor, el internauta pueda ir accediendo de modo 

dinámico a la información relevante, experimentando la simetría con el espacio 

virtual. Por último, pero no menos relevante, un espacio destinado a ese mapeo 

instantáneo que se irá obteniendo con la activación de los recorridos de lxs 

participantes. Para ello se requerirá alguna aplicación que haga posible ese rastreo, 

mediante GPS, y que se plasme en el sitio web.  
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6. Conclusiones 

  

 Como intentamos esbozar en esta presentación, siguiendo una determinada 

arquitectura de producción, Nicte: una noche de cine, filosofía y artes visuales 

pretende ser un proyecto de difusión en artes visuales y audiovisuales. Su carácter 

está pensado como anual y de alcance provincial, en Tucumán, a partir de 

reconfigurar y rediseñar un ciclo ya tradicional en muchísimas ciudades del mundo, 

conocido como La noche de los museos. Se ha tratado de elaborar un diagnóstico de 

las problemáticas más comunes de este tipo de eventos como de sus principales 

virtudes. En relación con esto, entonces, la marca distintiva de Nicte está en poder 

combinar y aprovechar los lazos entre las artes visuales y audiovisuales, la filosofía 

y el cine, gestando espacios de interacción con el público, y poniendo a su 

disposición obras de artes, secuencias de películas y fragmentos de textos filosóficos 

que estén atravesados por conceptos que nucleen ciertas problemáticas y preguntas 

en torno a la condición humana y/o a la agenda de problemáticas del mundo actual. 

Aprovechando, entonces, tanto las exhibiciones permanentes como las itinerantes, 

los museos, las galerías de arte, los centros o espacios culturales (formales e 

informales) abrirán sus puertas durante una tarde/noche al año para exprimir estos 

interesantes vínculos, potenciando los géneros artísticos existentes en cada lugar, 

en nuestra provincia, y otorgando visibilidad a las diferentes prácticas y expresiones 

locales.  

 Considerando las estrategias, los criterios de producción y los principales 

soportes mediáticos, se ha ideado, asimismo, la posibilidad de rastrear y mapear -a 

través de algún dispositivo- los recorridos y las interacciones de lxs espectadorxs 

durante esa noche, de manera tal que esas huellas vivas construyan una nueva 

imagen, a modo de constelación, que converge en una obra colectiva y comunitaria, 

finalmente expuesta en la red social utilizada o en el sitio web del evento. La noche 

y el público, con toda la carga significativa y simbólica que acarrean, son, por 

consiguiente, protagonistas indiscutibles de este ciclo.  Convencidos de que las artes 

visuales, el cine y la filosofía ofrecen modos particulares de entender la realidad, 

Nicte, entonces, se ofrece como un lugar para reificar la posibilidad de pensar 

críticamente el mundo desde múltiples perspectivas.  
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